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Alm a de guerra
Qué terrihte es cr.nfesarlo. ¡pero 

ts  verdad! ¡htg mucha gente, ¡de­
masiada gente!, q.ue ni siente hi 
guerra, ni piensa en ¡a guerra, j Y 
qué guerra!, la más bruta! y más 
cruel que conocieron los siglos.

Lo decía el Comisario genero/ 
en el Sport: •Se ha hecho m«c/jo. 
pero cuán poco es comparado con 
lo puede hacerse*.

,\fucha de esa gente que está con 
nosotros, y entre nosotros, no pren­
se en esos centenares de miles que 
han caldo en nuestros frentes; no 
prenso en tos que caen y caerán 
por defender nuestro suelo, nuestro 
honor g nuestra vergñenza; nues­
tra dignidad humana, nuestra li- 
hertad g  nriesfro independencia 

Hay mucha frivotidad, mucha 
verborrea, mucha despreocupación 
por ¡as cosas heroicas. Lo intere­
sante pora m ucha gente es uivir, 
vivir a toda costa y corno sea, y 
para no caer se procura exponer 
Jo menos posible, interesa más la

novia o ¡a querida ,^la  famitia, ¡la 
santa familia! el permiso para 
• correr», el empeño para colocarse 
y no e.vponerse en ¡os barcos, en el 
batallón que va al frente...

Todo eso y  mucho más por el 
estilo interesa a mucha gente de 
abajo y  del merfro y hnsla de orrr- 
ba; a todos ellos les parece ftosfan- 
te bien que haya héroes a nn7/ores 
gue entreguen su vida a la causa, 
pero titos no tienen fe aunque lo 
parezca y, si la tienen, no es para 
dar sir alma ren/inciar>do ai pla­
cer y a la vida, la tienen, en todo 
caso, para salvarla aunque la des­
honren.

Camaradas y  amigos de cora- 
lán; hombres que sentís en el alma 
el crimen de nuestra Patria, libe- 
berales de todas las escuelas, cuon- 
tos atienta en vosotros un ideal hu­
mano, cuantos sentís con coraje el 
golpe de los Uranos, ayudar a sa­
cudir esa frivolidad y esa castra­
ción tielalma.

■ Haced porque piensen todos en et 
amor g el hogar, en la e.vpansión 
y el recreo, pero que ante tfldo y 
sobre lodo esté la guerra delante: 
esa guerra terrible de asesinos y 
traidores, de fmrVres y de chacales 
que hacen de nuestros pueMos ese 
enorme cementerio en el que con 
nuestros cuerpos enfierran lo más 
querido:¡La dignidad hum ana, la 
libertad de los pueblos!

Haced que la moral se eleve has­
ta lo infinilo, y que el barco como 
et batallón sea hoy para nuestros 
hombres lo más amado de lodo.

Que en la Unidad o en el barco, 
sientan et Arle y  la Vás/ca, la Cul­
tura y el amor de nuestra familia, 
que no es hoy la de uno solo, sino 
otra mucho más grande que es esa 
otra que lacha, la de todos los es­
pañoles que rennneian a la oída 
antes que ser de esclavos.

Trabajemos sin tregua ahogan­
do la cobardía sin cuartel para el 
espía, para el traidor y  et sacio.

¡Firmeza camaradas! ¡Adelante 
hermanos!

lot viajas dtt Mr»
Jamás hsn vwjído tin to  los di- 

plonáticos como er> estos d^as an- 
gUBtiossmente drsmílícos; no sdlo 
para Kuropa, sino para «I mondo 
entero. Dijírase que la política in- 
ternictonsl hs lle»jdo » una fase 
tan aguda que rechaza la interven­
ción de segundas personas. Ahora 
son los jefes de EsUdo, los prime­
ros minii'rros, los titulares de Ne­
gocios Eatraqjeros, tos que utilitan 
el auto, el tren, el exprís y el avión 
para tratar personalmente las cues­
tiones qiíc preocupan a la opinión 
pública. Aunque las visitas se dis­
fracen de actos de cortesta jr adop­
ten en apa^ncía  un aire intrascen­
dente, la verdad es que encubren 
decisiones importantes, pactos de 
defensa o de agresión v compromi­
sos que dejan entrever el futuro. 
La diplomacia indirecta ha queda­
do relegada a segundo tórmíno. 
iQuó lejoa están aquellos tiempos

P o r  primera ver voy a dedicar 
un rato de lugar para, por medio 
de nuestro semanario dirigirme, en 
forma general, a todo el personal 
dependiente de nuestra F ib ric i de 
Cartuchería, y conste que el no 
haberlo hecho antes, no ha sido 
por dejación y mucho mertos por 
inracreci miento de los mismos.

Yo quería, sobre )a práctica, co­
nocer de Ku trabajo, de su moral 
de guerra, de su grado de sacrifi­
cio y  amor por la causa de la gue­
rra que es por la causa de la libe­
ración humana, por ta de la injer­
tad de los pueblos basta el presente 
esclavizados. Per esio no había es­
crito antes dirigi^adome a ellos;

' psro hoy que sé como trabajan, 
que conozco hasta qué extremo se 
interesan porque nuestra produc­
ción vaya en Bum*nto creciente, 
aprovechando basta el último mo­
mento de la jornada y trabajando, 
cuando la industria asi lo necesita, 
durante la noche, de forma volun­
taria y desinteresada, salvando obs 
táculoa y dificultade), ya no puedo 
silenciar esto que para mí consti­
tuye ana admiración hacia quienes 
con tanto entusiasmo e interés sa- • 
ben Cumplir con au deber de com- 
batientes empuñando las armas del 
trabajo.

El aumento tan considerable que
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últimamente se ha notado en la 
producción, es quizás mucho má» 
elucuente que mis palabras y prue­
ba hasta donde sois merecedores 
de nuestros más sinceros elogios.

[En más de medio millón de car­
tuchos, es en lo que habéis aumen­
tado nuestros envíos a las trinche­
ras con vuestro esfuerzo del pasado

mes! V esto que al parecer no lo 
sabe nadie, no pasa desspercibid > 
para quien tiene el deb^r y el or­
gullo de saberlo.

A s i  es, camaradas maestros, 
obreros y obreras de Cartuchería, 
como se lucha contra el mernign; 
así es como únicamente se le puede 
vencer. Así, únicamente a»í es co­

mo nuestros combatientes de la? 
trincheras podrán sentirse orgullo­
sos de vosotros.

Yo, en nombre de esa libertad 
y por este régimen de justicia so­
cial por el que tantos y  tantos ca­
maradas han caído en sus lu:haA 
de ayer contra los verdugos que 
nos oprimían y  esclavizaban, y hoy 
en esta guerra cruel contra el fas- 
cffmo nadonat y  extranjero, sólo 
os pido que vuestro ánimo no de­
caiga, que vuestra moral no se vea 
nunca en descenso y mañana,cuan­
do hayamos vencido al enemigo.- 
cuando no quede en nuestro suelo 
un solo traidor, tanto de los que 
cobardemente han vendido lo que 
decían llamar «Patria» a las fuerzas 
mercenarias de Hitler y  Mussolint, 

• como de aquellos que han Inten­
tado arrebatarnos nuestra España 
a costa de la sangre del pueblo, de 
mujeres y niños, |K>dféiscon orgu­
llo gritar: Nosotras las mujeres de 
la Fábrica Nacional de Cartuche­
ría, los técnicos y obreros hemos 
contribuido eficazmente a ganar la 
guerra. Hemos puesto en nuestro 
trabajo todo el ¡nte/és y  toda la 
energía que nuestras posibilidades 
nos han jiermilido.

Jo sé  LOPBZ 
Coraiikrlo Polftieoúe la Fn- 
biira Naci«DaI da Cartuchería

en q u e de  u n e  abajador pienipo- 
tc.icíario destacado (tor uq tobera 
no o por un Gobitrno se «aperaba 
la solución de un gran prdbleoia 
internacionall Use naciones presen 
dan  ahora los iriajra de lo? nego­
ciadores con la emoción de quien 
sabe que puede decidirse en un 
instante su desti.'in.

Al viaje de llalifax a Herlín ha 
seguido el de CJiautemps y Uelbos 
a Londres. Ahora ésic se en'aza 
con la visita del ministro de Negó 
ctos francés a la ICurnpa central. El 
ideal de Ginebra de congregir aire 
dedor del lago I.er.ian a ios r ^ r -  
sentantes clasificados de todoz 'o f 
países para resolver paclficameotc 
las gravea cuestiones que preocu­
pan a los pueblo?, queda realmente 
amortiguado. «Náda fuera de la 
Ijociedad de Naolones» todo en et 
seno d e l  organismo gínebrino.• 
Este lema, que s ln ra  suena un 
puco a utopía, ha s e rv io  de e s tr i­
billo a la po'iticá de los último- 
años, y  parecía extraído «Je im te x ­
to d* Rousseau. Por algo Rou^««au 
era suizo y presidió un dm l*s idea­
listas sugestiones d<- Wilsor>. Las 
fuerzas opresoras han logrado, sio 
embargo, dejarlo t«op rante Ha 
que resignarse a olvidar a Ginebra 
y buscar en iageotone^ pardales 
una salida favorable si moiU’*n o 
político de Europa. N>' cs exliañi*. 
por eso, qué la r>pi ,íó i mu.i bal 
siga ávidamente t-l viaje de Delbo^. 
como antes siguió r |  del lord de'^ 
Reino Unido, corHideráuüo'üfi r i s ­
pas de una misma <il>ra.

Es evidente que Jas demorracias 
se encuentran ante una nueva for­
ma del «cbantage» fascisia, gracias 
al cual se llegó al rearm? alemán, a 
la ocupación jie Abiainia y a la ín 
tervención en España,

De todas man'*ia*t no ha de pasar 
mucho tiempo sin qpe sepamos de 
qué lado cae en I» balanza interna­
cional el problema de aquella parte 
de Europa, A nosotros los e>p«0o- 
Ici, en medio de nucsb’a lucha nos 
importa sobremanera, puesto que 
nadie está dando t mt n  como nos­
otros por la Suerte de las democra­
cias.

Hagamos Voto» |>ur que a esta» 
horas ellas se hayan dad» cuenta 
de que se está’jugando ru des­
tino.
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La guerra química
Con tste tftnh  (omettMomos <n M ETRA L.LA  una u tdon  dediíada a 

/a de ía guitra  ^uimna. Es esu tema siempre di aetuatidady
poreee d4rse»a mayor t i  he<ko de ^ue estemos en guerra.

Hasta ahora no kan sido emfieados fes gases por nuestros enemigos. 
Pero tan baja y eriminal es su eontextura mata/, gue guitá, en aquellos 
momentos que freeedan a su derrumbamiento, serian tapates de usarlos.

Aunque no fusse por esto, sino simplemente por un deseo de divulga- 
tióH, estimamos eonveniente la publiteuiOu de esta seccidn, juicio que espera­
mos compartan nuestros lectores. ,

Alguno» recuerdo» hutóríco» tobre el uto de lo» go- 
»c» en la guerra.-EI desarrollo de la guerra química

£1 uso He los gases como méto­
do de guerra, del que fué hecho 
tan amplio uso durante la guerra 
mundial, y que elevó tai coro de 
protestas contra la iniciadora de 
esta táctica oíeosíva, no es reaU 
mente nuevo ni seciente. ,n

Numerosos testimonios de bis* 
toriadores y de estudiosos dan fe 
de que ya en la mis remota anti­
güedad, en apoyo de otros méto­
dos destructivos,>1 hombre se ha 
servido de humo, de gases, de va­
pores y de nieblas provocadas arti­
ficialmente para descubrir y com­
batir a sus enemigos.

Parece que la primera idea de 
utilizar humos molestoso pernicio­
sos, para obligar al enemigo a 
abandonar sus refugios, deriva del 
artificio empleado por los cazado­
res de quemar hierba húmeda y 
ramas verdes a la entrada de las 
cuevas donde se escondían los ani­
males.

No es, desde luego, improbable 
que esta estratagema haya sido 
también aplicada para desalojar al 
enemigo de los refugios naturales 
o artificialmente errados por él so

bre el terreno. Si lo que fué en 
tiempos una simple argucia para 
obligar al enemigo a la rendición 
o al combate abierto ha llegado a 
Ser boy en el arte de la guerra una 
de las armas más potentes y temi­
bles, no se debe, como proclaman 
los pesimistas, a un sentido de 
maldad aumentado en el hombre, 
sino a aquellas ineludibles leyes de 
progreso y de peifeccionamiento 
que el hombre, fatigosa y fatal­
mente, sigue a través de las crue­
les y dolofosas enseAanzas de la 
Historia.

Los prímeroa compuestos irri­
tantes eran obtenidos simplemente 
quemando varias substancias, co­
mo pez, alquitrán, grasa animal y 
resina, de las cuales ef efecto noci­
vo era ya conocido prácticamente; 
deapués fueron adoptadaa substan­
cias químicas que producían gas o 
humos irritantes, como el azufre y 
el arsénico

Parece que tales gases fueron 
usados por los espartanos en la 
guerra del Peloponrto, delante de 
Platea y de Belium (431-404 antes 
de C.).

(Continuará)

VOLUTAS....
Transcurren los días que marcan 

jalones en la guerra. Cada día que 
nace y se muere, encierra un mun* 
do de dolores, de tremendas pre 
ocupaciones, de esfuerzos admira 
bits del pueblo español. Cada dfa 
que pasa escribimos, con caraote- 
rqs Imborrables, un párrafo brillan­
te de nuestra gesU magnifica.

La retaguardia facciosa está mi­
nada por el mal de la guerra Su 
salud, quebrantada, sólo se man. 
tiene graeiae a los balones de oxí 
geno de las bayonetas de los ejér- 
citos de ooupación. {Triste sino 
este de los sublevados fascistas! 
Empezaron la guerra cuando otro* 
países lo quisieron; la terminarán

desprestigiados, arruinados y sin 
honor, cuando nuestro Ejército lee 
aplasta. Y desde el comienzo *de la 
contienda hasta eu fin, torrentes 
de sangre española empapan el 
territorio de la patria para eatíe- 
faoer egoísmos exóticos.

Los bárbaros dsl Norte han vuel 
to a España. En otros tiempos pa­
sados lo hicieron en rápidas em 
barcacionet y remontar^do la cor­
dillera de los Pirineos.

Hoy lo han hecho sobre <Jun- 
kers>. que son la prueba de los 
«’azosde sincera amistad» con que 
están unidos a los facciosos. En 
sus lejanas incursiones a Hispa- 
nía, robaron, saquearon, destruya

Ua * oaproal** O tro  '*caproBl“

ron. violaron y arrasaron t o d o  
cuanto significa riqueza o civiliza­
ción. ¿Quién se atreveria a decir 
que ahora no hacen lo mismo? La 
Historia lea conoce con el nombre 
de los «bárbaros del Norte». Han 
transcurido años, s i g l o s ,  y los 
«bárbaros» lo siguen siendo a con­
ciencia.

C9

De la primera invasión de los 
cbárbaros del Norte» a la actual, 
hay una fundamental diferencia; 
En aquéllas, todos ios habitantes 
de la «piel de toro», se unien y 
empuñaban las armas para defen- 
darse de la rapiña'y de la barba­
rie de los invatores. En la incur­
sión actual han tenido más euerté. 
Unce seres mal nacidos y traido­
res a su patria, Iss han abierto las 
puerUs de ella, y ellos mismos les 
cargan en sus barcos las riquszas 
nacionales y ríen, desgraciedos de 
ellos si no, todas las salvajadas 
que los elementos de guerra traí­
dos por los «bárbaros» a nuestro 
país causan en él.

¿Pero es posible que entre tos 
militaras sublevados no- haya uno 
que sienta sseo. dolor y repugnan­
cia de su conducta? ¿Pero es que 
su odio de clase les impide ver el 
cuadro de la paU-ia invadida, ultra­
jada, saqueada por sus «amigos» 
de hoy y enemigos de siempre? 
¿No habrá uno—uno solo—que se­
pa ser español, que sepa ser hom­
bre, que sepa ser héroe, que sepa 
morir.. ?

e

La gran v e n t a j a  que tienen 
nuestros soldados sobre Ío« ene­
migos oonsiste en que además de 
soldados son ciudadanos que em­
puñan las armas cirounstancial- 
msnte por una vida mejor y que 
una vez terminada la guerra vol­
verán presurosos a cr^er las he­
rramientas de trsb jo para conso­
lidar el espléndido triunfo logrado 
en los frentes. *

Decididamente, la diplomacia es 
una cosa Un sutil que no se la va 
por ninguna parte. Los señores 
embajadores se reúnen, conver­
san, dan a la prensa una noU que 
no tiene nada que ver con lo que 
han hablado entre si y vuelta a 
reunirse. El mundo «nUrocomen- 
'u  sus palabras, está pendiente de 
sus gestos y espera que de un mo­
mento a otro surja la frase decisi 
v% que justifique la expectación 
despertada. Pero ésta no acaba de 

-aparecer en tos labios de los diplo­
máticos. Mientras Unto, al mundo 
marcha, los crímenes más horro 
rosos se perpetúan, se invaden te ­
rritorios de recia personalidad his­
tórica, se maU, se roba y se des­
truye-

Sin embargo, la diplomacia se 
mueve, vieja, hace declaraciones, 
pronuncia discursos. a s is t| a ban- 
queUs... Algunas veces me he 
pregunUdo si los señores diplomá­
ticos no esUrán subvencionados 
por atguiw agencia dedicada al tu ­
rismo.

Sección Técnica
rveU del terreno está represenUda 
en el plano por otra igual al co­
ciente de djvidif la primera por el 
denominador de la escala.

En las escalas, cuanto mayor 
sea el denominador, éstas serán 
más pequeñas.

Veamos, pues, la relación que 
guardan las disUncías en una de 
las escalas más empleadas hoy en 
campaña.

En «I urrano Eo el plaiw
25 000 metí OS I metro

2.500 . . 0 ‘i »
250 . 001 >
25 » O'OOt .

2-5 • O'OOOI •

t o p o g r a f í a
Etimológicamente, Topografía 

quiere decir representación gráfi­
ca del terreno. Esta representación 
no puede ser arbitraria, sino que 
debe esUr hecha de modo que apa­
rezcan en ella todos los deUiles in­
teresantes. guardando entre sí las 
mismas relaciones de posición y 
distribución anált^a a como en di­
cho terreno se encuentre forman­
do así una figura semejante a la de 
este. Esta relación coneUnte que 
guarda o debe guardar toda mag­
nitud o distancia del terreno y su 
homóloga del terreno del dibujo, 
recibe el nombre de escala.

Un punto por su posición puede 
tener una variación en mentido ho­
rizontal, o sea considerando su 
proyección sobre un plsno hori­
zontal, y otra variación en senti­
do vertical, o sea considerando su 
proyección sobre un piano vertical 
o altitudes.

Ambas relaciones de posición se 
representan en topografía por muy 
variados procedimientos, pero el 
objeto que se persigue es obtener 
una representación del terreno to­
do lo má.s fiel y exacto 'posible, 
que nos dé una idea clara de la zo­
na que deseamos representar.

La representación completa de 
un terreno se consigue por la unión 
o enlace de las dos partes que la 
topografía se ocupa para este ob­
jeto, que son Is representación pla­
nimétrica o planimetría, y la que 
nos da su cota o altitud sobre el 
nivel del mar, que se llama altime- 
tria y corrientemente, aunque con 
notoria impropiedad, nivelación.

E S C A L A S
Se llama escala, según hemos 

dicho, a la relación constante que 
existe entre el plsno y el terreno. 
Esta relación se representa por 
una unidad fraccionaria, cuyo de­
nominador está siempre en rela­
ción con el detalle del ter'eno que 
se quiere hacer figurar en el plano 
y el numerador que es corríeate- 
mente la unidad, es el que corres­
ponde al plano según bu magnitud 
rn el terreno, por ejemplo, la re­
presentación d e  u n a  e s c a l a

1 : 100.000 ó -
100.000

dectf que lOO.OOO unidades del te­
rreno están representadas por una 
unidad del mismo orden en el pa­
pel o plano, y así veremos que 
tomando por unidad el milímetro, 
si su denominador es lOO.OOO mi 
límetroa s: lOO m.. y como su nu 
merador ea la unidad, y en este 
casô  es el mm., vemos que lOO 
metros del terreno son ios repre- 
.sentados por 1 mm. en el plano.

Representado por L  una longi­
tud cualquiera del terreno y por i 
su homóloga en el plano, el valor 
de la relación 1 es igual a la de la 
escala, y llamando N al denomina­
dor de la escala numérica resul-

. t »lando -------  *
L N

De !o que se deduce de esta 

igualdad que 1 =  ^  __

I X N ' ■ N wi — lo que de- 
I

demuestra que la longitud de una

E íc a ta --------
25.000

Estas escalas se denominan es­
calas numéricas.

Así, para saber una distancia ea 
el terreno, por qué longitud debo 
representarse en el plano en una 
escala determinada, se divide por 
el denominador de la escala. Así, 
por ejemplo, si queremos repre­
sentar una dUtancia de 900 metros 
en escala l : 25.000, 900 ; 25.000 
»  0 ‘O36  metros; e« decir, que le 
representará en ei plano una longi­
tud de tres centímetros seis milí­
metros.

Para pasar del p b n o a l terreno, 
se multiplica la longitud medida en 
el plano, expresada en metí os por 
el denominador de la escala dej 
mismo. Akl, una longitud de tres 
centímetros y cinco milímetros, 
medida en un plano de escala 
I  : 20.000, representa una longitud 
en el terrena de 0*035 X 2 0 .0 0 0

700 metros.
Además del número que expre­

sa la escala empleada en la confec­
ción de un plano, va contenida en 
éste la representación gráfica de 
dicha escala por una recta dividida 
en forma conveniente para poder 
utilizarla directamente en la medi­
ción de distancias o longitudes 
contenidas en el plano.

Se construyen generalmente en 
el margen inferior de los planos. 
Supongamos que hay que cons­
truir Is escala da uno es a veinte 
mil: efectuando la división tendre­
mos:

-------• -  — I m. en el plano,
20.000

20.000 en el terreno, etc.
Sobre una recta A, ‘H, tomaze- 

moa distancias de- uu centímetro, 
según la longitud que se le quiera 
dar a la escala (figura i), que nu­
meraremos aOO, 400, cto., puesto 
que según la escala numérica 200 
metros de terreno están represen­
tados por un centímetro en ei pla­
no; a partir de O a la izquierda, to ­
maremos también un centímetro y 
lo dividiremos en diez partes igua­
les, cada una de un milímetro, que 
representa 20 metros de terreno, y 
trazaremos una raya más gruesn 
desd Oa B, y tendremos construida 
la escala llamada gráfica.

Al operar con ella se puedeo 
resolver loa mismos casos que non 
la numétics; así, para hallar la dis­
tancia del terreno 4OO metros, coa 
un compás, apoyando su punta ea  
el O y la otra en 400 metros, ten­
dremos Is longitud deseada.

(Continuará)
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Sí
Anécdotas de la Guerra

IREOR ESTOY YO!

Lldvibamo» un&s cuanUs se­
manas de íieo te , cuando a núes 
tra  compañía le fué concedido un 
pequeño descanso en un puebleci 
to situado a unos pocos kilómetros 
de las trincheras.

Considerando el momento propi­
cio, un buen amigo mió y excelen 
te camarada, Ricardo Feroándei, 
a quien, si Mstralla llega a sus 
manos y lee esta anécdota, no ha 
de dejar de producirle gracia, nos 
dirigimos al capitán en solicitud 
de un permiso para poder ir a Ma­
drid a  ver a nuestros familiares.

Ei capitán, después de ponernos 
unos cuantos inconvenientes y de 
hacer una buena «porci6n> de ob­
servaciones, nos la concedió. Con­
tentos por haber conseguido nues­
tro «objetivo» preparamos nues­
tras coses para hacer nuestra en ­
trada en Madrid con todos losho-. 
ñores.

Con verdadera delectación s a ­
boreábamos por antiC'psdo todas 
las comodidades que hablamos de 
disfrutar durante el permiso, al 
mismo tiempo que hadam os r e ­
cuento de fondos y nos marcába­
mos el itinerario nocturno que 
pensábamos recorrer.

Al día siguiente lirgamos a Ma 
dríd y allí nos reunimos con d'ver- 
sos camaradas que estaban igual­
mente de permiso. Entre ellos ha­
bía uno que tenia un reloj de pul 
sera magnifico. Mi amigo Ricardo, 
que tenia deseos de tener uno, em­
pezó a  mirarle y quedó rendida­
mente enamorado de é'. Entró en 
tratos con su poseedor, el cual ne> 
cesitaba unas pesetea para una 
«escaramuza nocturna» que tenia 
proyectada y sin gran trabajo, pe­
ro apretando bien en el precio, se 
lo vendió a Ricardo, el cual, des­
pués de la compra del «aparato» 
se quedó limpio de polvo y paja, 
deambulando solitario por las ca­
lles de la «invicta» y quizá un po­
co arrepentido de haber dado vuel­
ta  a sus bplaílloe p a r a  adquirir

aquel chisme que en aquellos mo 
mantos no le valla para maldita la 
cosa.

Terminados los días de permiso 
regresamos al pueblecito donde es 
taba de descanso la compañía, y 
pasado un lapso de tiempo, subi­
mos o t r a  vez a las trincheras. 
Gonsiantemente hablábamos de lo 
mucho que nos haíiíimoá diverti­
do en Madrid, del dinero que ha­
blamos gastado, de las conquistas 
femeninas logradas y en fin. de 
todo aquello cuyo recuerdo nos 
evocaba loa buenos ratos de nues­
tro breve permiso.

Ricardo Fernández no tenia na 
da que contar, como no fuese los 
minutos de su reloj y nosotros le 
tomábamos el pe o constantemen 
te ’a  causa de lo mucho que se ha­
bla aburrido en Madrid por culpa 
de su compra.

Una noche, unos cuantos solda­
dos, entre ellos Ricardo, fufmos 
designados para llevar a cabo una 
descubierta. Arrastrándonos lle­
gamos hasta el^un to  indicado por 
el mando y una vez cumplida nues­
tra  misión regresábamos a la trin­
chera. cuando el enemigo noa des­
cubrió y empezó a hacernos un 
fuego endiablado, hasta el extre­
mo de que olvidando toda pruden­
cia, echamos a corrrer hacia nuea- 
tras líneas como no lo hubiera he­
cho mejor el más destacado a t­
leta.

En la carrera nuestro amigo 
perdió el reloj y al darse cuenta 
de ello en !a trinchera, empezó a 
exclamar;

—¡He perdido el reloji ¡Maldita 
sea mi suerte! T ras de cornudo...

Entonces se le acercó el cama- 
rada que se lo vendió y le'dijo:

— No te apures, hombre, que 
peor estoy yo. Porque me he que­
dado sin reloj, sin dinero y además 
-me ha dado... unos recuerdos en 
Madrid una niña que no los puedo 
olvidar.

X.X.

Lo que nadie debe olvidar
Se exaltan, con exceso, los acier­

tos y las virtudes de nuestros hom­
bres, de nuestras fuerzas militares, 
y  olvidamos, con frecuencia, los 
defectos y los errores, aun cusndo 
óstoi tengan más importancia que 
aquéllos, pues que del reconoci­
miento de nuestra superioridad 
puede nacer la auloconñanza exce­
siva, mientras que del descubri­
miento de U imperfección surge— 
debe surgir—el propósito de rec­
tificar, la Intención de superarnoa 
incesantemente. Nunca debemos, 
pues, de estar satisfechos de nues­
tra  obra. Cada actividad, cada 
acción, debe estar aometida al con­
trol implacable de nuestra propia 
crítica, que no es crítica estéri] y 
litiencion, sino enjuiciamiento se­
reno y fecundo de nuestro# propios 
actor, ageria ■ todo partkutirfsmo

mitir la supervivencio de métodos 
arrum bidos ya, afortunadamente, 
y contra los cualts hubo de ele­
varse el clamor unánime de quie­
nes de veras ansiábamos la victoria ' 
total A la misma especie pertene­
cen los hampones que aprovecha­
ban la tragedia de España en su 
provecho, proyectando su acción 
vergonzosa a través del robo o del 
crimen, que esos ultrarrevolucio­
narios -sacristanes o delincuentes 
de historia—que propagan, entre 
tos soldados, sus doctrinas desmo­
ralizadoras, asentadas en la base 
de una rebeldía criminal. Por ello, 
la vigilancia ha de ser severa y 
perenne. \  estas alturas no puede 
concederse a nadie el derecho a 
«organizar la indisciplina». En el 
Ejéteito popular sólo hay una con­
signa: ¡OBEDECER! Quien se crea 
lesionado en sus derechos, tiene el 
camino expedito para reclam ara 
su Comisario, que no permitirá que 
nadie se extralimíte en sus funcio­
nes, directivas o subalternas.

Y no es que nosotros sostenga­
mos que se debe restablecer Is 
vieja disciplina cuartelera, en buena 
hora abolida, pues, en ñn de cuen­
tas, no era otra cosa que abuso y 
desenfreno. La nueva disciplina no 
ae sostiene por el terror, sino por 
la mutua*con6anza y el respeto 
reciproco, y aquellos que saboteen 
tan elevado Sentido de la, conviven­
cia militar, sean de los de arriba o 
de los de abajo, son nuestros ene­
migos. A la vez que rn |a vigilancia 
de cada uno de loa que e«tán a 
nuestro lado, esforcémonos en es­
trechar los vínculos entre los que 
han de mandar y los que deben 
obedecer. Esto es tanto como afir­
mar que todos cumplimos con 
nuestra obligación.

Francisco GK BBL 
C ooiltsrio  de Brí^ads 

en el Reglm ieato N aval a."  t  *

Prensa facciosa
Loa faccloaoa castigan a 
la gente que acata la  legi­
tim a Conatltaclón Eapa- 
ftola

De «A. B. C.» de SevíPa: 

«DISPOSICIONES OFICIALES
Burgos.—Ei «Boletín Oficitü 

del Estado» publica, entre otras, 
las siguientes órdenes;

Separando del servicio al magis­
trado de la Audiencia Territorial 
de la Coruña, D. Alfonso Armen- 
gol Díaz del CastiRo.

Separando definitivamente del 
servicio a D. Miguel Vilar Vidal y 
D. Jaime PI Súfter, profesores de 
la Universidad de Santiago; a don 
Felipe Morán Miranda, de Cádiz, 
y D. Juan Sánchez Gómez, de La 
Laguna, y a D. Edgas Agoslint 
Banús, catedrático del Instituto 
Pérez Galdós, de Las Palmas.

Separando definitivamente del 
servicio al oficial p r i m e r o  del 
Cuerpo Pericial de Aduanas don 
Salvador Agulló Poce.

Id. Id. a los encargados de cur­
so del Instituto' Nacional de Se­
gunda Enseñanza de Ronda, don 
Eduardo Hernández Lozano, don 
Antonio Palomeque Torres, don 
Alonso González Cuello y D. Joa­
quín del Val Casado.

Id. f d . a  los fuocionários d é la  
Prisión de Salamanca D. Abilio 
Castro Martín y D. Amador C ues­
ta  Oanzilez. y al profesor de ins­
trucción primaria de la misma, 
D. A rturo Morrelo Molina.»

Noté de eoctedad

Del «Heraldo de Aragón»;

«En Salamanca ae ha celebrado 
el enlace matrimonial de María de 
los Dolores Primo de Rivera y

'Venceremos la nueva crisis

y vinculada a la cauf-a ingenie de 
defender nuestra libertad y (a liber­
tad del mundo.

N o se rá  baldío—seatada ya 
nuestra opinión al respecto—aludir 
a quienes, en el seno del E jé rc ito -  
Tierra, Mar, Aii'e—actúan de ea 
paldas a las normas preceptivas 
de corrección, creyendo que en la 
indisciplina y en la falla de res 
peto radica el secreto de las nuevas 
costumbres. El Mando militar y el 
Comiaaríado han de actuar acordes 
contra esa clase de gente que, 
enquistada en el seno de la gran 
familia militar, no hace sino levan­
tar un concepto morbi'so de la 
libeitad, que no ea—en suma— 
otra cosa que libettinaje del peor

La España que ha creado el pue­
blo con su heroísmo no puede aU-

( Viene de 4.' página) 
Submarina, Mussoliní apresura el en­
vío a España de nuevos cootingcnles. 
Ha recurrido, para ello, a un sistema 
que Lloyd George, el más perspicaz 
y pragmatista de los poUücos ingleses 
ba denunciado en uo discurso y en uo 
sensacional articulo del «Maochester 
Guardian». Salen los navios cargados 
de tropas y armamento, de Genova 
y Ñapóles, y U Agenria Stefani pre­
gona que van a Libia. Pero mis de la 
mitad de esos buques, no bien pasan 
el Estrecho de Sicilia, tuercen el nim- 
boy en vez de dirigirse ■ Africa, se 
vuelven a Europa. En la Geografía 
fascista, Trípoli y Bengasi no están 
cerca de las Sirtes: Están en España 
y se llaman Cádiz y Algeciras

Desde que Francia e Inglaterra pre­
sentaron en Roma, a raíz de ia Con­
ferencia de Nyon, su célebre «nota 
conjunta», papel mojado con el que 
Mussolini se permitió determinados 
osos, han desembarcado en Andalu­
cía 30.000 italianos mis. y con ellos, 
un par de millares de alemanes, téc­
nicos y especialistas en su mayoría. 
También ba recibido Franco última­
mente muchos cañones, aeroplanos, 
tanques y ametralUdoraa y proyecti­
les. Sin duda, el Quai d‘Ors«y y el 
Foreing Office, se lúóstrarán satíaíc- 
choe del resultado de sus iaiciativaa 
diplomáticas.

Hay actualmente en España, con­
tando los últimos arribos, unos 100 
mil italianos, unos 20 mil alemanes, 
unos 10 mil portugueses, franceses y 
rumanos, rusos blancos, etc. y unos 
30 mil marroquíes. Entre los ¡talianoa 
figuran algunos núcleos de libios, eri- 
treos, abisintos y somalíes.

He aquí, pues, la fuerza de .choque 
efectiva, íntegra, con que vamos a 
eoffcntarnos decisivamente en esta 
segunda campaña de invierno, supo­
niendo, lo que ea mucho snponer.que 
DO sigan llegando más extranjeros a 
las fitas franquistas. Hay que añadir a 
ella algunas banderas dei Tercio, de 
calidad muy inferior a la que tenían 
los que vinieron de Africa en agosto 
de 1936. El resto, guardias civiles, 
soldados españoles de los once cupos 
llamados a Iss armas, reqoetés y fa­
langistas, con un total de medio mi­
llón de hombres, son combatientes de 
segunda categoría de calidad medio­
cre, buenos para hacer bulto y amon­
tonar carne, para guarnecer sectores 
tranquilos, y, llegado el caso, para 
explotar éxitos iniciales cooteguidos 
por aplastamiento o sorpresa...

¿Planea del adversario? Ei mapa, 
COR su caprichos# línea díviaori# entre 
las dos Españas, la libre y la esclava, 
los denuncia de un modo asaz expre­
sivo. Madrid, con sus comunicaciones 
amenaudas desde la Alcarria y el

Agostín Aznar». «Minutos üeapuéa 
de las once, y casi al mismo tiem­
po, hicieron su llegada los contra­
yentes. Dolores Primo de Rivera 
vestía traje blanco con cola, y lle­
vaba bordada sobre el pecho, en 
rojo, las cinco flechas de la Falan­
ge. Agustín Aznar vestía de falan­
gista, y llevaba, en la manga iz­
quierda, la palma, en plata, conde­
coración de Falange también».

Ante la cursilería de la niña Pri­
mo de Rivera y  la ridiculez del po­
llo Aznar, creemos que huelgan 
todos los comentarioa.

Idea exacta del te rro r en 
en el campo faccioso.

A ios trece meses de la subleva­
ción, todavía se dictan normas pa­
ra el enterramiento de loa cadáve­
res-abandonados por el campo:

«Inspección provinciai de Sani­
dad.—Circular.— De orden del ex­
celentísimo señor gobernador civil 
de la prouincia se pone en conocí* 
inienno de los señores alcaldes que 
para el cumplimiento de lo ordena­
do por la superioridad referente al 
ENTERRAMIENTO DE CADA­
VERES ABANDONADOS EN 
EL CAMPO, requerirán la coope­
ración de los señores médico# y  
farmacéuticos titulares, sobre todo 
lo referente a designación de sitios 
donde deben realizarse los referi­
dos enterramientos, procurapdo 
que se efectúen lejos de manantia­
les, pozos y cursos de agua, aun­
que ésta no sea destinada para be- 
bibaa para evitar su contaminación.

El Inspector provinciai de Sani­
dad, Pedro González.

Burgos, 18 de agosto de l 9 3y.»

Tajo; el Este, con sus sectores del 
Bajo Aragón: Extremadura y la Man­
cha, con sas objetivos de orden eco­
nómico; Andalucía, con su litoral ca­
mino de Almería y de Cartagena y 
su Jaén cubierto de olivares, se ofre­
cen al estratega germano o italiano, 
como fiocs^codiciablea.

Pero noviembre de 1937 no es no­
viembre de 1936. Ha pasado uo año. 
Y tenemos un Ejército. Un Ejército 
que sabe resistir y atacar. Uo Ejército 
que se curó de sus dolencias ioísn- 
tiles y llegó a la mayoría de edad y 
se siente veterano. Un Ejército que 
posee cuadros de mando y reservas. 
Un Ejército bien armado, bien muni­
cionado y de férrea dísriplina. Un 
Ejército que en Brúñete y Belcbite ha 
saboreado ias mieles de la victoria y 
que ae acuerda de que co Brihuega 
vió correr a los invasores...

Franco y sos soberbios amos orde­
narán que se haga un gran esfueno. 
CoDccotrarán todos áus clementes o 
ios dividirán en des grupos numero­
sos, y habrá batallas terribles y san­
grientas. Y oscilará ei freute...

Pero la España republicana supe­
rará la nueva crisis. Está preparada a 
afrontarla. Y segura de vencarta.

(Del «Boletín del Estado Mayor del 
Ejército de tWrra»).
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Ante e»e cuadro de dolor y de m uerte que pretenclam oti 
ante e ia  invaiión que subleva la conciencia; an te  el dolor 
de la m adre, de la esposa, de los hijos...; ante el camino 
que marca la Idea, ¿qu¿ hom bre honrado no cumpliré 

su deber con entusiasmo?, su deber con entusiasmo?

|Camarada! Soldado hoy, trabajador m añana, antífascúia siempre. Tus 
ideales^ y  t u  Pahia te  ex igen  un o f u e r z o  su p e ra d o  y  c o n s ta n te

LA SITüACiÓN MILITAR «ALICIA MARTIR

VENCEREMOS 
LA NUEVA CRISIS

(Kstampss de CsufeUr)

Empieza la leg^unda campaña de 
iaviei'Qo de oueitra guerra de inde­
pendencia. Por abora hace un año. 
los «TÍonc» de Italia y Alemania des­
granaban sus rosarios de bombas 
sobre Madrid, ai mismo tiempo que 
los marroquíes y terciarios de Vareta 
pugnaban por penetrar en los arra­
bales de la heroica Villa. Nuestras 
columnas milicianas, mal armadas, 
mal encuadradas, mal municionadas, 
terminaban su largo repliegue, inicia­
do en Talavera y preparábanse a de­
fender la capital de la República calle 
por calle y cata por casa. Se gritaba: 
<No pasarán». Y se alzaban las barri­
cadas en las afueras. Y los sindicatos 
convocabad a sus aBliados y se cons­
tituía la Junta de Defensa, y Miaja y 
Rojo aceptaban, conjuntamente con 
ella, la enorme responsabilidad de 
hacer frente a una de las situaciones 
más dramáticas de los tiempos mo­
dernos. Ni París, sitiado por tos pru­
sianos. ni Sebastopol, asediado por 
los anglofrancotardoa. ni Port Artbur 
rodeado por tos japoneses, conocie­
ron uoa crisis igual. Tenían ejércitos, 
forlificacioncs, armas, víveres. Podían 
resistir. Sin embargo, acabaton por 
rendirse. Madrid, ciudad abierta, do­
minada por la Sierra próxima y hostil 
obstinóse eo una defensiva que juzga­
ban demcncial los críticos militares 
de Europa y América. Todo se alzaba 
contra ella, y con todo te atrevió. El 
general No Importa, de abolengo bis- 
pano, fué el caudillo invisible de sus 
defensores. Si. No importaba que llo­
vieran las bombas y que ardieran y se 
desplomaran los edificios y que se 
bnodicran los refugios subterráneos y 
que tos moros llegasen basta Usera. 
Rosales y el banio de Arguelles, y 

■que muriesen asesinados, a centena­
res. ancianos, mujeres y niños, victi­
mas de los traidores a su patria y a 
su juramento. Un sublime estoicismo, 
hecho de santo orgullo, de obstina­
ción admirable, de odio profundo y 
de desprecio altivo, se apoderó de! 
ahna colectiva de la urbe, y nada pu­
dieron contra él salvajes y bandidos 
ni tormentarias modernísimas. £1 es­
pirito, una vez más, había vencido a 
la materia.

La prensa extranjera, al comentar 
el trágico fio de ta defensa asluríana, 
bacc cálculos en torno a las nuevas

fiosibilidadcs facciosas, y baraja Ci­
ras, cifras muy exageradas, desde 

luego. Sabemos perfectamente el nú­
mero y la calidad de las fuerzas <̂ ue 
Franco—-o mejor dicho, sus impeno- 
S0S consejeros de Postdam y de Ro- 
BQa—pocoe hacer bajar del Norte pa­
ra nutrir con ellas sus efectivos del 
Este, el Centro y el Sur. Son. desde 
luego, oonúdersbies. Y más todavía 
que por los hombres, por los elemen­
tos mecánicos. Pero no es lo mismo

guerrear en Vizcaya, Santander y As­
turias, con un adversario aislado.des- 
conectado. imposibilitado de recibir 
socorro, condenado por el factor geo­
gráfico a suMr, fatalmente, las con­
secuencias de su inferioridad, que 
montar ofensivas a fondo en Aragón, 
Madrid o Andalucía, La España leal, 
desde los Pirineos a la costa grana­
dina. forma un bloque horaogeneo. 
compacto, sometido a una sola auto­
ridad, con todos sus recursos escalo­
nados a lo largo y a lo ancho de su 
retaguardia, con todas sus redes de 
comunicaciones funcionando regular 
y normalmente. Podemos, como nues­
tros contrarios, maniobrar por líneas 
interiores. Podemos parar sos golpes, 
por duros que sean y devolverlos con 
rapidez y violencia.

El mando enemigo no lo ignora. 
De ahí sus súplicas a Mussoiini. No 
bastan las unidades ni el material que 
la terminación de las operaciones en 
el Norte dejara cfisponioles, para aco­
meter, coa algunas posibilidades de 
victoria, empresas de alcance estraté- 
^‘co. Quince días de operaciones me- 
liarian el instrumento ofensivo, hasta 
trocarlo eo un artefacto inútil. Y des­
pués...

Mientras el Comité de No Interven­
ción de Londres, resucitado de entre 
los muertos por la debilidad increfble 
de las democracias occidentales, se 
entrega a grotescas discusiones sobre 
las retiradas simbólicas y los contro­
les froaterizos v ta piratería aérea 
reemplaza eo <I Mediterráneo a la ' 

(Sigue en la 3* página)

:úDen^i v e r : 0 >

¡MADRE E HIJOS! Doíoras lofiniws «n 
todos los corazones de las madres 

da la triste Galicia

Sobre una pregunta

UNA ACLARACION 
QUE INTERESA

Nos fníereso ftnc^r público, 
para tranquilidad nuestra  \j p a ­
ra  so fis/bcddn d e  todos, que ¡as 
d iez m il pesetas de subscrip­
ciones recibidas d irec tam ente  
por el Com isario general d e  la 
Flota u Base. -Pro reconstruc­
ción del •Jaim e h ,  fueron en­
viadas a l m inistro  de  D efensa  
flaciona l para su m eio r  aplica­
ción a tas necesidades de nues­
tra  ¿u e rro . cuyo acuse de  recibo 
se  encuentra  a la disposición de  
quien  quiero com probarlo.
. La cantidad recaudada para  
el m ausoleo  de  las víctim as, ta 
lleva el •H ogar del Marino», 
que, a su  tiem po, responderá  
tam bién  del em pico  d e  dicha  
su m a  y  construcción d e l ctfocfo 
m ausoleo.

E l mayor tittUe, no nos ha dicho más que esto-. « Vengo a ver...
Va, nos éifá  desde Lonirts lo que habrá visto, /.o que habré 

comprobado. Visitó gran parle de ia España íeal. E h s u  compañía 
otros amigos de nuestra causa, realitaron el mism^ viaje,

• Vengo a ver

No. No hace falta qne nos diga mis, pero tan pronto haya ren ■ 
dtdo viaje a landres, e l buen int'lés .-itflee, con esa flem z peculiar 
que tos subditos británicos ponen en lodos sus gestos y en todos sus 
ademanes, le habré sido pteeÍso, mirar a España y a su suceso desde 
Icios, desde lodo io lejos que nuestra condición de españuies ¿o permita.

E l jefe de la oposición del Parlamento británico, estaré mirando 
con perspectiva, no de e.spaeio, sftto de tiempo y de objetividad intelec­
tual lo que en ella sucede. ¿Peto descubriré su profunda realidad, 
para tocar la móduta viva y  abarcar asi el sentido histérico Je le que 
en Es/raña está ahora pasanddf

Hacia siglos que en Esbaña, a l parecer, n r Pasabs nada. Viaje­
ros insolentes recorrían su suelo para hacer arqueología. Pero ni eso 
conseguían hacer al fin. E l vivo tumor-que corría bajo la aparente 
quietud española, los cogía infiltrándose en su fría  wi><j Y<í  clasifica­
dora y  Íes trastccoba el propósito. Estaba muy cerea, p<tr otra parte, 
la huella de lo español en el mundo: huella que quemaba o escocia 
aún, aunque los científicos viajeros no quisieran reconocerlo.

Había otros hombres que querían artalitar esta huella de lo es­
pañol eh el mundo, reconociéndola ya  de antemano. Pero, pocos o 
ninguno con objetividad apasionada, que es lo que suele dar resultado 
en estos casos. V  los españoles, peleándonos encon-sdamenle mientras 
tanto, mientras decían que en España no pasa nada. • VeUgo a ver„.> 

Desapareceré de una vea para siempre la arqueología sobre Espa­
ña y  las disputas sobre su huella en el mundo. La huella de ahora es 
surco que penetra tan hondo en la naturalesa humana que alumbra 
zonas casi inéditas del hombre, aunque profetizadas y  presentidas, 
tina nueva revelación humana que nos hace a todos reconciliamos 
con la vida a través del sufrimiento y de la muerte. ¿De eso se trata. 
Mayor A lt lee/

Ju a n  PRIHTO

PARTE DE GUERRA
(Facilitado  p e r el M inisterio de Defensa a  las 24 horas del d ía  19)

El quinto día de ofensiva emprendida por el Ejército de Levante, se ca­
racteriza por un brío mayor aún que el de Us jornadas anteriores, pues ha­
biendo atenuado sus rigores el temporal de nieves, permitió a nuestras tropas 
más holgura eo sus movimicatoi. Los resultados de esta nueva jornada foe- 
roo como los de las anteriores fraacamente aatíslactorios. A primera hora 
ocupamos las posidones enemigas que defendían D  Puerto Escadón, y eo 
tas cuales se recogieron algunas piezas de artillería, muchas armas y grandes 
cantidades de muaíciones. Por la mañana tomamos diversas posiciones en las 
alturas del esmenterio y til Sur de Teruel. Por la tarde cayeron en nuestro 
poder la organizacióo defensiva de Castralvo, la Ermita y el vértice de Caste­
llar. Una columna que segum la carretera del Puerto de Escadóo, llegó a tiro 
de fusil de Teruel antes de que anocheciera. A las seis de la tarde se dió la 
orden de ataque general, iniciándole con g'an energía. Las fuerzas republica­
nas que atacaban por e! Oeste de la loma del cementerio, llegaron basta las 
casas que por aquel lado hay en las afueras de la ciudad. *'

Al mismo tiempo otras rebasaron Teruel por el Este adueñándose de di­
versas edificaciones del arrabal. Simnltáneamcnte las unidades que desde la 
Muela de Teruel participaban en este ataque general también lograron acer­
carse al recinto urbano.

£1 ecAnbete continúa a la hora de redáctame este parte (nueve y media 
de la noche) bajo la luz de nncitros proyectores que iluminan la ciudad.

Hubo en el curso de ta jomada diversos' contraataques a cargo de las 
fuerzas facciosas a quienes se ba confiado la empresa de romper el cerco icíe

Teruel pero todos ellos fueron rechazados ené'gicanieate. siendo enorme el 
número de b ijis  sufridjs por el enemigo y resultando ¡gaalmeute estéril el 
auxilio de la tvh:lq-) rebelde que tambieu acudió en socorro de ios sitiados.

El cerco lejos de romperte te ha eslrecbido muchísimo.
El número de príiioaeros no puede fijarse aún de modo exacto, constílu- 

yeodo varios centenares.
La aviación leal cooperó a estas brillaotíilmas operaciones del Ejército de 

Tierra con vuelos de bombardeos y otros rasantes de ametrallamieato. sufrien­
do U pérdida dedos apiratos que fueron derribados por la artillería antiaérea 
que el ene migo se ha apresurado a llevar también a Teruel.

EJERCITO DEL AIRE. La Aviación republicana además del esfuerzo 
realmente msgitGco que realizó eo la ofensiva sobre Teruel, hizp hoy ca la 
zona del Ejército del Centro, dos intensitimos bombardeos sobre concentra- 
nones enemigas.

S aluda al I jé rc lla  d i  Levanta y A ragén
re/eg rom fl enviado por nuestro Comisario General, a l que 

to es de l ^ é r c ilo  de Levante y  Aragón.
«AMrticforae, <i froirésde fa m'eue q ef/irfo, m iesfro ataque  

por Teruel, tos m arinos de ta Flota y  los soldados de  esta  Base, 
LÍiri^ert p o r conducto de üd . em ocionado saludo, a ' los com ba­
tientes. Dignos de vosotros son y  serán los m arinos  y los sol­
dados que esperan relevar y  confirm ar vuestro  glorioso herois  
m o. — El Com isario  C en e rq fd e  la  Floía y  Base. B runo Alona».*

¡Nf la  crudeaa del invierno logra  m erm ar 
el esp íritu  heroico de nuestro  Ifirc ite! ¡VioQ el Ejército de Leoanfe!

Ayuntamiento de Madrid




